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Una economía que valore la dignidad.    Enrique Lluch 

El título de este pequeño artículo es el mismo de uno de los apartados del capítulo cuarto de la nueva 

encíclica de León XIV, Magnifica humanitas. 

En las líneas que siguen voy a hacer un breve comentario sobre lo que en él se puede leer, lo que no debe 

ser un sustitutivo del mismo, sino como un incentivo a leerlo y con él toda la encíclica. No voy a resumir 

ni a tocar todas sus ideas, sino a comentar algunas de entre las que allí se encuentran. 

El primer elemento que quiero resaltar es algo que no sorprenderá a aquellos que conozcan algo 

sobre la Doctrina Social de la Iglesia (DSI): que el texto que se recoge en este apartado sigue la línea 

general de todo lo que han dicho los distintos obispos de Roma durante los 135 años que han pasado 
desde que comenzó esta línea de trabajo León XIII con la Rerum novarum. 

La DSI tiene una línea coherente desde sus inicios y no es sorprendente que un Papa que decide tomar 

su nombre del pontífice que la inauguró, la desarrolle haciendo aportaciones que, con sus propios 

acentos y abordando temas que los anteriores no pudieron tratar (porque nos encontramos ante 

realidades inéditas hasta ahora), siga la misma línea que ya le marcaron quienes estuvieron en la 

Cátedra de san Pedro antes que él. 

En este sentido, comienza León XIV recordando que la economía tiene que estar al servicio de las 

personas y no al contrario. Por ello, la necesaria libertad económica tiene que estar siempre 

subordinada a la consecución del bien común y este, tal y como indicó la Constitución Conciliar 

Gaudium et spes, intenta facilitar la perfección de las personas y está puesta a su servicio. Por ello, el 

trabajo de las empresas tiene que poner por delante del beneficio su propia función social. No deben 

vivir para las ganancias sino, como indica Prevost, para «generar riqueza y mejorar la vida de todos» 

(147). 

En el mismo sentido, la encíclica clama sobre aquellos modelos que buscan prioritariamente la 

eficiencia y el éxito individual. La eficiencia es lograr producir el máximo con unos recursos dados (o 

producir algo con el mínimo de recursos). En una economía en la que se busca a toda costa el 

incremento de la producción, traducido a nivel societario en un crecimiento económico, a nivel 

individual en la maximización de la satisfacción y a nivel empresarial en el incremento de los 

beneficios, es normal que la eficiencia se vea como uno de los criterios supremos de bondad 
económica. 

El problema es que esta manera de entender lo económico conlleva que todo aquello que no nos lleve 

a ella quede desechado. Los vulnerables, los pobres, quienes no tienen la capacidad de ser eficientes 

y productivos quedan a un lado. Aquello que no está destinado a este fin, aparece como de segunda 

línea, como algo que no vale la pena apoyar. 

Por ello la encíclica nos avisa sobre la capacidad de exclusión que tiene esta clase de economía, de 

dejar a un lado a muchos. Nos recuerda que, aunque «la riqueza mundial ha crecido en términos 

absolutos… la concentración en pocas manos ha aumentado y los desequilibrios se han acentuado» 

(161). Muchos quedan atrás de los avances tecnológicos, el reparto y los beneficios de los mismos no 
llegan a todos, el crecimiento económico no es garantía de que todos nos veamos beneficiados por él. 
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En la línea de las ideas de la Populorum Progressio que ya nos decía que el desarrollo es algo más 

que el crecimiento económico, nos anima a buscar nuevas unidades de medida que nos digan qué 

sucede con los más desfavorecidos y con el cuidado de la creación. 

Ya el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia nos recordaba que no podemos identificar el bien 

común con el bien agregado (el PIB es un bien agregado), que buscar el bien común es diferente a 

maximizar la suma de bienes individuales. Sin embargo, creo que aquí se encuentra en único punto 

débil de este apartado cuando anima desarrollar «parámetros y métricas complementarios al PIB» 

(159). Creo, sinceramente, que no se trata de complementar al PIB, sino que este pase a ser 
complementario de otras unidades de medida que puedan reflejar mejor el bien común económico. 

Prevost nos recuerda que no podemos perseguir el crecimiento económico a pesar de los 

desequilibrios que este produce, para después intentar solucionar estos problemas a través de 

mecanismos de redistribución. Porque como la encíclica afirma «no hay que considerar la búsqueda 

de la justicia social como un tema separado y posterior a la producción de la riqueza» (162). Es el 

propio sistema económico el que tiene que construir una sociedad justa, el que tiene que apostar por 

ese bien común que llegue a toda la población. Toda la economía tiene que estar impregnada por la 

búsqueda de la justicia, lo que nos lleva a una manera de pensar y construir un entorno económico 

totalmente diferente al que se da en estos momentos en los que es la eficiencia y la máxima 

producción los que se sienten como prioritarios. La inclusión de todos, la mejora de toda la población 
y la búsqueda del cuidado de la creación, deben ser los objetivos prioritarios. 

León XIV se atreve hasta con algunas medidas económicas concretas, como pedir «sistemas fiscales 

que alivien la carga sobre los más débiles y exijan más a quienes disponen de mayores recursos» 

(162) o «promover el trabajo digno, la inclusión social y una distribución equitativa de los beneficios 

de la innovación» (163). Medidas que algunos calificarían como radicales y fuera de lugar en una 
realidad económica liberal como la actual. 

Acabo recordando que no he tratado en su totalidad los temas que hay en este apartado porque 

quiero invitar a todos a leerlo, lo mismo que la encíclica. Como todos los documentos de la DSI, es 

una fuente de sabiduría para afrontar la realidad social, económica y política ante la que nos 
encontramos.  


